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Violenciasexual: losespecialistas
descartan la ideadeun“agresor típico”
SOCIEDAD.Más de 36mil casos se denuncian
por año en Argentina. En un congreso realizado
en Córdoba con expertos en psicología, en
criminología y en antropología, se debatió sobre
el perfil de los acusados, entre otros puntos.
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En 2024, más de 36 mil personas
fueron registradas como víctimas de
delitos contra la integridad sexual en
Argentina, según datos oficiales del
Sistema Nacional de Información
Criminal (SNIC).
El número representa sólo los
casos que llegan a los registros oficia-
les y permite dimensionar una pro-
blemática aun más severa, ya que
está atravesada por el subregistro
(casos que no se denuncian) y por la
dificultadpara denunciar.
En Córdoba se realizó el primer
Congreso para el Abordaje Transdis-
ciplinar de la Violencia Sexual.
Durante tres jornadas, en el Teatro
Comedia y en el Instituto de Forma-
ción del Ministerio Público Fiscal
(MPF), especialistas locales e interna-
cionales, estudiantes, profesionales y
público en general se reunieron para
debatir y reflexionar acerca de las
distintas formas de violencia sexual,
su prevención y las herramientas
para abordarla.
El debate fue desde la neurocien-
cia, el rol de losmediosde comunica-
ción, las comunidades y la crimino-
logía, hasta otras facetas.
“Criminología y violencia sexual:
patrones, perfiles y riesgos” fue, por
ejemplo, el eje de la últimaponencia.
Los profesionales que disertaron
fueron Pablo Duje, licenciado en Psi-
cología y especialista en Psicología
Clínica y Psicología Jurídica; María
Eugenia Suárez de Garay, comunicó-
loga (Iteso),magíster enAntropología
Aplicada y doctora en Antropología
Social y Cultural, y César Fortete,
abogado y director general de la
DirecciónGeneral dePolicía Judicial.

Focoenelagresor
¿Se puede hablar de un “perfil” de
agresor en un fenómeno tan hetero-
géneo como la violencia sexual?
Esa fue la pregunta principal en
torno a la cual giró esta última pre-
sentación. Y es que no existe un úni-
co perfil de quien ejerce violencia
sexual, así como tampoco hay una
característica psicológica, social o
clínica que permita identificar de
antemano a una persona como posi-
ble agresora.
“No hay un perfil único, es bien
compleja la situación. Yo creo que
sigue fuerte esta idea enel imaginario
popular porque los humanos necesi-
tamos categorizar las situaciones,
pero este concepto es muy rígido”,
explicóDuje.
Propone Duje hablar de “patro-

nes”, en todo caso: “Son factores
emocionales y cognitivos que se van
repitiendo, pero que son modifica-
bles”. Y aclaró que esos patrones
también aparecen en otros tipos de
violencia, como la de género.
Fortete explicó que, para él, el aná-
lisis de perfiles puede tener utilidad
dentro de una investigación, pero no
debeconfundirse conunaprueba. “El
perfil es una herramienta de trabajo,
es una hipótesis”, sostuvo, y remarcó
que tieneunvalor “probabilístico”.
Según sostuvo, un perfil puede
orientar una investigación, pero no
permite determinar por sí mismo
quién cometió undelito.
Fortete explicó que el análisis pue-
de incluir elementos como lamotiva-
ción, el modo de operar, la firma del
delito o incluso el comportamiento
geográfico dequien lo comete.
Pero insistió en que se trata mera-
mente de una herramienta de inves-
tigación: “No podemos establecer la
culpabilidad de una persona sola-
mente porque responda a un perfil”,
sostuvo.
Para el abogado, cualquier hipóte-
sis construida a partir de estas herra-
mientas debe poder ser revisada
cuando aparecen nuevos elementos
en la investigación.

“Nohayunagresor típico”
“El perfil de la persona agresora
nos representa unmito casi sin vali-
dez científica, porque le sirve funda-
mentalmente al Estado para simular
control y sobre todo a la sociedad
para proteger su cotidianidad”, consi-
deró Suárez deGaray.
Desde una mirada antropológica,
aseguró queno existe undiagnóstico
clínico, una clase social o una carac-
terística determinada que permita
anticipar ese comportamiento.
“Generalmente, la violencia sexual
ocurre en relaciones, en contextos”,
explicó.
No necesariamente se trata de un
desconocidoque ataca aunapersona
en un espacio público. Puede ocurrir
dentro de una casa, una escuela, un
trabajo o cualquier otro ámbito en el
queexista previamente unvínculode
confianza ouna relaciónde jerarquía.
“Intentar explicar la violencia
como una enfermedad o una desvia-
ción es un error quenos parece grave
porque confunde una decisión deli-
berada de ejercer poder o impunidad
con un problema de salud mental”,
agregó.
Esto también abrió el debate para
cuestionar estereotipos asociados a
la violencia sexual. Según la antropó-
loga mejicana, pensar en un único

tipo de agresor puede dejar fuera
otras situaciones y víctimas: “Ese
perfil borra a los hombres, borra a los
niños, borra a los adolescentes, borra
a los adultos mayores y borra a las
mujeres agresoras”.

Atender a los vínculos
Esa discusión sobre los vínculos
cercanos abrió otra arista de discu-
sión: la posibilidad de que determi-
nadas situacionesdeviolencia sexual
no sean reconocidas como tales por
las propias personas involucradas.
Suárez de Garay explicó que exis-
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tenmandatos culturales que pueden
naturalizar determinadas prácticas
dentro de las relaciones íntimas y
familiares. “Hay situaciones en las
que ni la víctima ni el victimario
reconocen que eso es violencia
sexual”, señaló.
Para la antropóloga, esa dificultad
para identificar la violencia también
debe ser analizadadentrodel contex-
to social y cultural en el que se cons-
truyen los vínculos.

Individuoy contexto
Interpretar el fenómeno implica,

según explicaron los especialistas,
abordarlo con un equilibrio entre el
individuoy lo sociocultural.
El psicólogo planteó la necesidad
de evaluar al individuo siempre
teniendo en cuenta el contexto en el
cual esa persona está inmersa.
Y aquí aparece otro matiz: poder
mirar el contexto sin perder de vista
la responsabilidad del agresor.
En este sentido, Suárez de Garay
planteó que no alcanza con pensar la
violencia sexual comoel resultadode
“una manzana podrida”, es decir, de
un individuo aislado y excepcional.
Pero tampoco sepuede explicar todo
apartir de las estructuras sociales.
“Si yo pongo todo en el sistema, en
la cultura, en la estructura, también
corro el riesgo de disolver la respon-
sabilidad individual”, señaló.

En foco
Esta ponencia volvió a poner el
foco en algo que resulta clave en
cualquier disciplina desde la cual se
aborde la problemática de la violen-
cia sexual: no se puede hablar de un
“agresor típico”.
El desafío radica, entonces, en
poder identificar patrones sin con-
vertirlos en etiquetas, y analizar las
características individuales sin per-
der devista los vínculos y los contex-
tos en los que ocurre la violencia
sexual.

Dilemas. Los hechos de violencia
sexual, en buena parte contra
menores, no descienden. El debate
en Córdoba fue interdisciplinario:
la neurociencia, la criminología, la
psicología, el derecho, los medios de
comunicación y otras perspectivas.

ENCUENTRO. Se desarrolló en el teatro Comedia, en Córdoba capital.
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